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C O R R E O  D E  X E R E Z

d e l  l u n e s  30 DE M AYO

i8o8»

E L  TRIUNFO D E L A  UIRTUD

I de la fatiga de la caza, reunidos en
uiia’ ^ n i a  sliuaüa «^i.fruiaban de un
suntuoso - banquete los Gefes de las tropas del Empe­
rador Jusiiniano; ♦  gente joven y libertina, entregada á 
todos los placeres de que su edad era susceptible. En 
lo mejor del . festín se íes anunció que un anciano, 
privado de »a vista, y conducido por un muchacho, 
reclamaba á la puerta los derechos de lâ  hospitali­
dad. La Juventud es generosa y sensible; hizíeronle en­
trar*: y  como en aquella esiaeion empezaban á reynar 

 ̂ los

(♦ ) yustimano subió al Trono Imperial de Oriente  ̂
en el año del Señor quinientos veinte y  siete, y  rcyno 
basta el de quinientos sesenta y  seis en qu* falleció 
i ¡os ochenta y  quatro de su edad,
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los fríos, le dieron asiento junto al fuego. Continuó fa 
función,.y acalorados por el exceso, dieron los convN 
dados Ubre curso á sus extravagantes ideas, censurando 
la decadencia del estado, y jactándose cada qual de 
haberla podido evitar, si se hubiera hecho el debido 
aprecio de su mérito. Qiaiqs, el i^ciano ¡desde su rin­
cón con una sonrisa que expresaba quanta lástima le 
causaba tal presunción. Reparólo uno de los concurrea- 
tes y  reconvínole sobre su demasía: su contestación, fir- 
rae aunque modesta, excitó generál descontento: pregun­
tóle en̂  tono imperioso el dueño de la Quinta, si venia 
á insultadlos, y  que quien era para , hablar con tanta 
arrogancia? No ha sido mi animo ofenderos, respondió 
e l ; y  por lo demas, soy Belíiario. Belisario! repitieroa 
todos .cors asombro y  enmudecieron.

Belisario era un insigne General, á quien el Impe-  ̂
rio había debido en repelidas ocasiones sus g lorias'y  
su conservación. La victoria coronó sus expedicionéa 
contra los Persas en el Asia, los Vándalos en el Afri­
ca , y  los Godos y  Hunos en la Europa:, rehusó céa 
heroico desinseres la. corona que los mismos Godos, 
vencidos Ic'ofrecieron, y el pueblo de CoR<taniinopla^ 
que le miraba como su libertador, no cesaba de repe­
tir con entusiasmo su nombre y  alabanzas; pero ape­
sar de tan señalados serviebs, desinterés y lealtad, pu­
do tanto la calumnia, que quando por su avanzada edad 
debería haber gozado el fruto de’ sus grandes acciones» 
se vió despojado de sus honores, sus bienes,, y encer­
rado .en .̂ ina obscura prisión por orden del mismo Em­
perador, de aquel que le debía ,1a existencia de su tró- 
do, y  tal vez la suya propia. Los 101(1110$ «mulos de
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•squel berce virtuoso le acusaron de aspirar al Solio; 
y Jusiiníano no obstante las repetidas prutbas que téiiia 
dé su justo prr.ceder, tuvo la debilidad de dar oidcs á 
estas malévolas insinuaciones.

Ei ¡piub o y las tropas, indignadas de los ultra-^ 
gés liéchós ái Generálj pedian á grbds'sí: libertad diré-- 
ciendo rwponder de su inocencia: sus incf^satítés clVíné^ 
íes impidieron la ignominiosa muerte qué' sele'd'eitiDa- 
ba; pero creciendo su furor é impaciencia, amctiáj’á'forf 
de romper tlios mismos sus cadenas. Intimidudoi ef Em­
perador cedió á sus instanci.is; mas , para desvanecer 
sus. projfios rezelos de io que hubiera ' podido éi*tí“roé 
emprender contra e l, le hizo antes sacar- infiUibana- 
metiie tos ojos. Quando ti pueblo le vio salir de-la 
prisión en aquel triste estado , se entrego al doPor y 
U desesperación. Fue tal ia impre.sión', que ya se pre­
paraba un levantamiento. Belisario calmó estos íntpul* 
sos, disculpando i  jusiiníano como á hombre mal a- 
consejado, y  logró coa su eloq'üencia restablecer ia  tran­
quilidad. Yá entoiícfes todo se convirtió- en dembstra'» 
Clones de afecto y simpatía, cada uno !é bfrecia 's u '11.1̂- 
cíenda, su casa; á todos dio gracia»,'pero nada atími- 
lió , solo si suplicó le diesen una guia que le conduxtóe 
á donde su familia le aguardaba.

Antonina, su esposa, había solicitado en vano la 
clemencia de! Soberano: sus lagrimas, su humillación fue­
ron rechazadas con desprecio, y sus enemigos triunfaron 
con mofa de su infortunio. Abandonada al dolor mas 
cruel, y  reducida á la indigencia se retiró con su hija 
Eudüxía á una quaii arruinada casa de campo lejos 
de la Corte, que el Emperador mismo les señaló para

&u
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su destierro; y  allí imploraban día y noche la proteccioo 
del Cielo por la libertad de su esposo y padre. Hrcia 
ellas dirigía Belisario entonces sus pasos , mendigando 
el sustento, y sin otra ambición que la de estrecharlas 
en sus brazos.

Que extraao, pues, que el nombre de BelUario 
infundiese admiración y respeto en los Jovenes caza­
dores! Tiberio, uno de ellos, que después ocupo la 
silla imperial con honor y virtud, fue el primero á es- 
presar el aprecio que de él hucU: su exeraplo fué se­
guido de los demss; convidáronle í  ocupar el primer 
asiento en la mesa y el mejor lecho de la quinta , 
mas el lo rehusó, recomendando únicamente á su cuida­
do su joven conductor.

Apenas se mostró la claridad del dia, quando B é -  
lisario y su guia figuieron el camino, dexando á sus 
huespedes rendíaos ai Ouiuc sut-no .Echáronle ellos me­
nos al levantarse, y quisieron enviar tras de él un car- 
ruase que le conduxsse á su destino; pero Tiberio, que 
habia penetrado el carácter de aquel hombre grande, les 
hizo desistir, asegurándoles que seria en vano, pues no se
dignatii aceptar ninguna oferta.

® Se continuará.

NOTICIAS CURIOSAS Y  FILOSOFICAS.

En Virtemberg el verdugo no es reputado co­
mo infame; se bebe, se come , se trata con e’ ’ F 
no se le tiene el horror que la mayor parte e os
hombres le profesan no sin algún fundamento . a a

exe-
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FABULA, E L  CAM ELLO . Y  E L  ASNO.

Un ^sno y  un C^nufljo 
tin yhge  iníentaroíi,

,cpn ,/in, ^0 í'e 'dice,
(pi ,yo ¡estoy obligado 
á decir lo que igiioro )
5Í?qdo con?iante, y claro 
que qui?a formafia 
líu juicio temerario, 
como sucede á muchos 
curiosos insensatos, 
que en apurar se empeñan 
los designios humanos; 
lo que no admite duda 
es que á un rio llegaron, 
y  que era indispensable 
haber de vadearlo,
jSO p̂ ns) Qnedúr^e
el intento frustrado.
Entró pues el Camello 
a tantear el vado, 
y  sin peligro alguno 
llegó paio entre paso 
a la opuesta ribera, 
mas todavía el Asno 
en ia suya se estaba 
muy quieto , y sosegado.
Pasa, dixo el Camello, 
y  el tiempo no perdamos, 
que la jornada es larga; 
en eso estoy pensando.
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le respondió el Jumento; 
pero mas útil hallo 
desistir de la empresa, 
que morir anegado: 
i  Como? Dixo el Camello, 
eres un inseosaio.
¿ Ño ves que cT agua apenas 
al vientre me ha llegado? 
Mas insensato, fuera, 
díxo entonces el Amo, 
guando no conociese 
que e l agua que ha bastado 
á  mojar tu barriga, 
puede cubrirme el rabo, 
el lomo, y las orejas, 
qué s i . á- l i  me comparo 
el desengaño toco, 
pues yo soy un enano  ̂
y  tú eres un Coloso, 
y  asi, d& aquí no paso»

* 3 S

^ P L IC A C IO IJ »

Cierto que muchos cecioa 
orgullosos, y  vanos, 
á los mayores riesgos 
se arrojan lemerarios, 
cómo si todos fueran 
Cesares ó Alexandros, 
y aunque ellos se reputan 
por hombres conauoiuJus,
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y  mas hombres que todos, 
yo ju^go, lo contrario, 
y  son eri mi concepto 
mas bestias que ios Asnos.

SUBSCRIPCION.

Este pápe! sale los Lunes y  Jueves áe cada . 
mana, contiene un pliego én quarto. Los Sugetos que 
quieran subscribir en Á'erez pagarán con anticipación 
cada mes ^eis rs. vn. los de fuera diez, no siendo por 
menos de tres meses las subscripciones, y  se les remi­
tirá franco de porte por el Correo.

En Madrid se subscribe en casa de D . José Es- 
parsai en Salamanca en la de D . Patricio de los Re­
yes'. en Córdoba en la de D . Fernando González-, en 
Cádiz en la de D. Manuel J-lavarroi en Sevilla en la 
de D . José F'elez Practpo: en yíimeria en la de D . 
Miguel Andrea González-, en Osuna en la de D . Ra­
món Varona y  eh Xerez en la Imprenta de esta Ciu­
dad , en donde se hallaran de venta los números de 
este Correo sueltos ó enquadernados,

N O T A .

Los Señores Subscritores de Xerez qne por ol­
vido no hayan satisfecho este presente mes, sé serbiran 
realizar sus átonos, ó por si ó por alguno de sus fa ­
miliares al recibir el numero del Jueves próxima del R e­
partidor de quien tomarán su competente recibo, avisan’ 
do á este si na han de continuar.
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